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A r t í c u l o  2  ?— p'igu ras. —  Tropos.

E xpresiones y g iros ljay que clan á los pensam ientos  
una forma ó figu ra especial, agina, que, com unicándoles  
belleza y  fuerza, les d istingue de la expresión sencilla. E s ­
ta presenta nuestra idea, y nó más; las formas ó figuras 
le  agregan atavíos ó com o vestidos que la hacen, notable  
ó visible: vim rebits adjiciuuf, dice O uintiliano, ct gra- 
tiam prestant.

Los retóricos d istinguen figuras de dicción y  f ig u ­
ras de pensamiento. Puede decirse que es sólo esco lá s­
tica esta distinción, por no m uy-fundada en la naturaleza. 
Si las expresiones son sign os de representación de las 
ideas, donde hay palabras habrá pensam ientos y, por 
consiguiente, las figuras  llam adas de palabra lo serán tam ­
bién &<t pensamiento, supuesto que, en realidad, le aum en­
tan cuando m enos fuerza y energía. Sin em bargo, debe  
conservarse la distinción, ya porque facilita el estudio, ya  
porque separan las figuras  de palabra y las figuras  de 
pensamiento, ciertos caracteres diferenciales im portantes, 
dado que éstas modifican el sentido m ism o de la exp re­
sión, m ientras que casi todas aquellas consisten en licen ­
cias, por las cuales se agrega, cercena ó transpone pala­
bras, contraviniendo en cierta m anera á las reglas g ra ­
m aticales.

2 . Los tropos (rpert;j, vuelta ó conversión) son fi-



guras qiié transportan las palabras de su significación 
propia d otra impropia para dar a l  pensamiento mayor 
gracia ó energía. T od os los vocablos tienen una s ig n i­
ficación primitiva, llam ada sentido propio;  y  poseen  ir é - . 
cuentem ente, otra de sutil sem ejanza con el anterior 
que se llama sentido figurado. Por ejemplo, la pala­
bra calor, en sentido propio, significa una propiedad del 
fuego; en sentido figurado, expresa el entusiasm o que, 
en el combatir, anim a á los guerreros y  en el discutir, á 
los oradores, y así decim os el calor del combate, de la dis­
cusión, etc.

El uso de los tropos nos es tan natural que, sin no­
tarlo, los em pleam os incesantem ente. Modus transfieren- 
d i verba late patet, dice Cicerón, quetn necessitas genuit, 
inopia coacta et angustiis;  post autem, dclcctatio jucundi- 
tasque celebranit. (D e  Orat. III, 38 ).

S e  preguntará. ¿Por qué gastam os el tiem po en  
estudiar formas ó m odos de expresarnos que, sin n ecesi­
dad de reglas, brotan á cada paso de los labios más ig n o ­
rantes y áun en las conversaciones más familiares?— E s­
tudiam os las figuras para em plearlas artísticam ente, de la 
m ism a m anera com o el florista observa y estudia las flo­
res, que brotan espontáneam ente, á fin de imitar á la na­
turaleza.

Para com prender mejor la naturaleza de los tropos, 
notad que están basados en la relación que ex iste  entre 
dos objetos, en virtud de la cual el nombre del uno pue­
de ser substituido por el nombre del otro. En realidad,, 
todo objeto que nos im presiona está unido con.circuns­
tancias m ás ó m enos claras y relaciones más ó m enos ín­
tim as á otros objetos; les sigu e ó les precede, es su cau­
sa ó su efecto, les es sem ejante ó contrasta con ellos. L a  
razón se apodera de esta conexión, la im aginación se en ­
laza con ella, y según  la diversidad de relaciones, en g e n ­
dra diferentes especies de tropos. A sí se concibe su ori­
g en  y al propio tiem po el placer que nos causan; pues la  
aproxim ación y sustitución de los objetos ocupa agrada­
blem ente la fantasía, ejercita el espíritu sin fatigarle y  nos 
hace gozar de ¡a posesión de nuestra inteligencia.

Reglas. Los tropos han de ser;
i? Claros, es decir, que la relación entre los objetos 

sea  fácil de percibir, y que, sin esfuerzo, se com prenda el 
pensam iento del escritor.



29 Usados, ó por lo m enos conform es á la índole del 
idioma. Cada lengua posee tropos inaceptables en otra 
lengua. A sí en español se  dice alas de un ejército á lo 
que en latín se llamaba cornua exercitus.

3 ? Convenientes, á fin de que, de acuerdo con la d e ­
finición, com uniquen al pensam iento gracia ó energía:  
vim rebus adjiciunt et gratiam prcestant;  sin lo cual, el 
tropo será inútil y, por tanto, vicioso.

S egú n  los casos, él tropo será bueno ó malo: eq  g e ­
neral, no está  mal decir, dando el nom bre de la parte al 
todo, vela ó quilla en vez de navio; pero em pleará muy 
mal la sinécdoque quien diga: “á gran distancia percib i­
m os una quilla que se acercaba”; pues precisam ente lo 
que m enos puede percibirse á la distancia es la quilla, lo 
primero que se descubre son las velas. En cam bio se  e x ­
presará bien quien escriba que “millares de quillas sur­
can el océano”.

La profusión de tropos generalm ente es condenable, 
y descubre, de ordinario, espíritu poco sólido.

§ I ?  M E T Á F O R A .

La metáfora (ficta, <pépo, más allá, llevo) transporta  
el vocablo de su significación común á una significación  
extraña, á causa de la semejanza de los objetos. L a m e­
táfora es, pues, una com paración abreviada, e s to e s , d e ­
sem barazada de las partículas de comparación. A  quites 
se lanza como un león, es una com paración; Aquiles, este 
león, se lanza, es una m etáfora que imprime viveza á la 
im agen y rapidez al resultado.

E l más notable efecto de la metáfora es repartir vida 
y  m ovim iento á la naturaleza. L as mas abstractas ideas, 
los objetos más insensib les truécanse en im ágen es anim a­
das y brillantes.

En vez de la expresión sim ple: “ya los am ericanos 
aprovechan las riquezas”,

O lm edo dice:
Ya las hondas entrañas de la tierra 

E n  larga vena ofrecen e l tesoro 
Que en ¿lias guarda el S o l; y  nuestros montes 
Eos valles regarán con lava de oro.



A un los objetos inanim ados gustan de ataviarse con 
cualidades de una naturaleza más robusta, y la im agina­
ción del escritor recorre ju gu eton a  la creación entera. La 
tierra prodiga ó rehúsa sus tesoros, los ríos se indignan 
ó dóciles se someten, el océano brama ó murmura, el hom ­
bre arde en furor, es corroído por la envidia, las riquezas 
le empedernen el alma, etc.

C uanto es la más usada de los tropos, tanto es la 
metáfora la más im portante y la más delicada. La m e­
táfora ha de ser:

i? Perceptible, es decir, fundada en una sem ejanza  
real. La m enor inexactitud puede en volveren  confusión  
el objeto, en. vez de com unicarle claridad, L os correcti­
vos: por decirlo así, si es permitida la expresión, si se me 
permite la palabra, etc. acaso suavizarán una metáfora 
algo  dura ó atrevida, pero no expresiones faltas de ver­
dad ó exactitud.— Sin em bargo, entre las metáforas au­
torizadas por el uso, hay algunas que tom adas literalm en­
te, encierran verdadero abuso de palabras; por la cual ra­
zón se  las llama catacresis (xctra, contra, ypaouai, servir­
se'). A sí se dice: la m o ja  de la espada, una h o j a  de p a ­
pel, r a u d a l  de voz, ir  á c a b a l l o  en muía;  cquitare in 
arundine longa, instar moutis eqiium cedijicant, etc.

2? Natural, fácil, sin afectación. Cicerón explicaba  
y recom endaba esta  cualidad cuando decía: Verecunda 
debet esse translatio, ut deducía esse in alienum locum, 
non irruisse atque ut precario, non vi venisse videatur. 
N o  todos los pueblos están de acuerdo respecto á la na­
turalidad de ciertas metáforas. En general, dice F ene- 
lón, “las naciones que viven bajo un cielo tem plado g u s­
tan m enos, que los pueblos de los clim as ardientes, de 
m etáforas duras y atrevidas”. Pero en ningún idioma, ni 
en clim a alguno, será tolerable que se llam e potro cristali­
no á un arroyuelo, com o lo hizo aquel altisonante versi­
ficador, citado en la “O jeada”, describiendo un arroyo del 
valle de Chillo:

“ Corre arrogante un arroyo 
P o r entre peñas y  riscos,
Que enjaezado de perlas 
E s  un potro cristalino', etc.

N ecesario  es, de cierto, evitar las sem ejanzas trivia­



les; pero cuando la novedad no es sino un esfuerzo p en o­
so para aproxim ar un objeto lejos de los lím ites naturales 
de la im aginación, las m etáforas pierden su gracia y m é­
rito. Las tom adas de las ciencias adolecen com unm ente  
de tal defecto, vicio hoy en día m uy común. A lgu n os n eó ­
logos parecen gozarse en erizar su estilo  con térm inos de  
física, química, botánica y astronom ía.

3 '.’ Agobie, que no recuerde nada bajo ni desagradad- 
ble. L a m ás preciosa ventaja de la m etáfora está  en le ­
vantar una idea m uy com ún ó endulzar una im agen d esa ­
gradable. Cicerón vitupera á cierto orador por haber lla ­
m ado á un hom bre despreciable stcrcus enrice. Quámvis 
sit similc, dice, tamen est deformis cogita tío simi/itudiuis.

41.’ Sostenida, Q uintiliano nos lo explica: I d  im pri­
mís est custodiendum, ut quo ex genere cceperis transla- 
tioñis, hoc finias. M u U i autern, eum initium á tempes- 
tate sumpserunt, incendio aut ruina finiu nt, quee est ¿u- 
consequentia rerum faedissima. Sería, por ejemplo, en 
extrem o absurdo decir: M cgía lanzaba de sus labios un 
torrente que encendía todos los corazones;  pues los torren­
tes más bien apagan que encienden.— I'alta sem ejante se  
com ete cuando, sin agregar á la expresión figurada una 
palabra ó frase explicativa, atribuimos al objeto m etafóri­
co cualidades ó acciones que convienen sólo al sentido  
propio; lo cual acaece cuando irreflexivam ente entrem ez­
clam os expresiones en el sentido propio y  en el tropoló- 
gico. Si dijésem os M cgía lanzaba del cráter de su elo­
cuencia, llamaradas que persuadían á sus adversarios, 
atribuiríamos al objeto m etafórico una acción pertenecien­
te al sentido propio. C osa distinta es añadir á la ex p re­
sión figurada una frase ó voz explicativa, com o la pala­
bra férrea  en el ejem plo siguiente:

Circurn os atrinque phalanges
Slaiií densce, strictisque seges rnucronibus horret
Férrea ............................ (V irgilio, En. X II).

(  Continuará).


